17/7/2009 
La APIHC y  las enfermeras de la UCI de Neonatología de la Maternitat dan  la cara 

Personal inexperto 
Ana Muela Correa (Associació d’Infermeres de l’Hospital Clínic)
Barcelona
Hemo EL PERIÓDICO s visto cómo el gerente del Hospital Gregorio Marañón de Madrid convocó rápidamente una rueda de prensa para reconocer el «error terrorífico» de una enfermera. No vimos a ese gerente explicando por qué la madre del bebé había ido varias veces a urgencias sin que ningún facultativo considerase el ingreso ante los síntomas que presentaba la paciente. Poco sabemos de las condiciones profesionales, laborales y contractuales del profesional al que directamente se imputa el error. No nos parece correcto hacer difusión de una situación como esta, que ha causado una gran alarma social. No querríamos tampoco que sirviera para llenar horas de los medios informativos, en los que todo el mundo tiene derecho a opinar sin conocer exactamente qué ha pasado. No se puede hacer un buen diagnóstico hasta haber estudiado todas las pruebas.
A priori no culpamos ni exculpamos a nadie, pero nos hubiera gustado ver a ese gerente explicar también qué motivos le llevaron a dejar una unidad especializada a cargo de una enfermera que no tenía la formación necesaria para atender a este tipo de pacientes. También nos hubiera gustado que aclarara si la nutrición enteral y la parenteral están debidamente identificadas.
Nadie se ha planteado que la enfermera es una profesional que recién salida de la universidad es contratada para atender a pacientes y hacer actuaciones que requieren una pericia de la que carece el personal de titulación reciente. ¿A un arquitecto recién titulado se le permitiría hacer los planos de un rascacielos sin la supervisión de un sénior?
La contratación de enfermeras noveles, capacitadas académicamente pero sin experiencia, es una práctica habitual, conocida y aprobada por las direcciones de los centros sanitarios. Una enfermera recién licenciada tiene adjudicadas exactamente las mismas responsabilidades, atribuciones, y se supone que competencias, que una sénior y desde el primer día prioriza, decide, trata, canaliza venas, coloca sondas nasogástricas, interviene, aconseja, educa, es decir, realiza las mismas intervenciones que una enfermera con 30 años de experiencia. 
No quiero dar argumentos para disculpar el error, pero debe servirnos para reflexionar y replantear la ordenación de nuestra profesión, con el objetivo de mejorar los puntos débiles de nuestro sistema de salud, que es uno de los mejores, pero que en muchos puntos tiene la asignatura pendiente de la enfermería.
Sobrecarga y error
Georgina Feixas, Mª Luz Lorente y 10 enfermeras más de una uci neonatal.
Barcelona
Lo que ha pasado es una desgracia muy grande y por supuesto no hay que quitarle importancia. Nosotras somos enfermeras de una uci neonatal. Nuestro trabajo es muy especializado y requiere personal con experiencia y formación continuada, y además vocacional.
Creemos que la forma de abordar esta noticia por parte de los medios de información está siendo totalmente sensacionalista y bastante cruel con la profesión de enfermería. Equivocarse es humano. Solamente no se equivoca el que nunca hace nada. ¿Es el que realiza la última acción quien tiene la culpa de todo? No es justo pensar así, y tampoco lo es que el representante del hospital salga diciendo que «ha sido un error gravísimo del departamento de enfermería».
Esta chica fue a parar a este servicio porque alguien se lo ordenó. Las condiciones laborales de las enfermeras son cada vez más deplorables, y no es por falta de enfermería, sino porque no tenemos contratos dignos y porque si el trabajo de dos enfermeras puede hacerlo una sola, todo eso que alguien se ahorra. Porque no se tiene en cuenta el perfil profesional, y el concepto de enfermera polivalente no puede utilizarse en la especialidad de neonatología. La sobrecarga de trabajo aumenta la aparición de errores, y esta sobrecarga se hace más evidente en los meses de verano y en los fines de semana. Muchas veces atendemos a más pacientes de los que deberíamos atender. El trabajo de enfermería no siempre se valora y nuestras demandas no siempre son escuchadas. Pero todo ello no se dice en las noticias, estas se limitan a dejar a la «pobre enfermera novata» como la persona más horrible del Estado español.
Como colectivo de enfermería de una unidad de neonatología, nos solidarizamos con la diplomada de enfermería.

